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La reconciliación va
más allá de acuerdos
● ICTJ RESALTA la
necesidad de un
reconocimiento
social del conflicto.

● EN COLOMBIA
apenas se
comienzan a dar
pasos en esta vía.

● DERECHO DE las
víctimas a la
reparación
es integral.

Carlos Olimpo Restrepo S.

carlosre@elcolombiano.com.co

Medellín

L
a paz o la reconciliación
no llegan con los pactos
entre los combatientes o

entre estos y sus víctimas, sino
que pasa por la sociedad en ge-
neral y en Colombia ese proce-
so da sus primeros pasos.

Y como todo comienzo, no es
perfecto, pero a medida que se
avanza, se puede mejorar con
base en las dificultades detec-
tadas en el país y con los ejem-
plos de procesos similares en
otras latitudes.

Y en este aspecto, la ayuda o
asesoría externa, tanto para los
organismos estatales como para
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En algunas zonas de Colombia, la sociedad empieza a reconocer que la guerra no es el camino y que es necesa-
rio el diálogo para emprender un camino de reformas profundas, que lleven a una reconciliación efectiva.

la sociedad en su conjunto, es
una herramienta útil.

El Centro Internacional para
la Justicia Transicional (ICTJ,
según sus siglas en inglés), es
una organización que trabaja en
Colombia desde 2003, donde
ha seguido de cerca la desmo-
vilización y reinserción de los
grupos de autodefensa, y ha
hecho aportes para mejorar
este proceso, en especial en
defensa de las víctimas.

Javier Ciurlizza, director en
Colombia del ICTJ, tiene claros
los lados buenos y los aspectos a
mejorar en el proceso que se
adelanta en el país.

“Los procesos de desarme,
desmovilización o reinserción o

un proceso de reconciliación,
va mucho más allá del reen-
cuentro entre victimario y víc-
tima, o del acuerdo entre dos
partes que ayer se mataban y
hoy quieren acordar una tre-
gua, un cese el fuego o la paz.
Tiene que ver con la calidad de
la democracia, del pacto social
que vincula a las personas”,
sostiene este abogado y politó-
logo peruano.

La experiencia como secreta-
rio ejecutivo de la Comisión de
la Verdad y Reconciliación de
Perú, y asesor de entidades si-
milares y procesos judiciales en
Paraguay, Kenia, Indonesia y
Liberia, da a Ciurlizza claridad
sobre el caso colombiano.

“Hay una dimensión indivi-
dual, que es el perdón y la re-
conciliación, que es muy im-
portante, y hay que reconocer-
lo como un derecho y no como
un deber de las víctimas, las
víctimas no pueden tener el
deber de perdonar, es un dere-
cho que lo pueden o no ejer-
cer”, asegura.

Agrega que también está “la
dimensión del victimario, que
pasa por revelar toda la verdad,
confesar los crímenes en los
que participó, contribuir a la
reparación de las víctimas”.

Medellín ha dado pasos importantes

“Una combinación de gobiernos locales eficientes y una mayor
conciencia de pertenencia de la gente, han hecho de Medellín un
caso muy singular, lo cual no quiere decir que los problemas se
hayan agotado, pero que significa un cambio en el sentido de
pertenencia y un sentido de identidad que no se tenía antes”,
asegura Javier Ciurlizza.
El Programa de atención a víctimas de la Alcaldía, el hecho de
que el Museo de Antioquia se involucre en el tema de reconoci-
miento de víctimas, que las universidades estén metidas en el
tema, son cosas que nunca ocurrieron en otros países”, anota.
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La sociedad no debe ver a las víctimas como culpables de los hechos,
sino que debe reconocerles los derechos integrales a la reparación.

El papel de la sociedad
Pero, lo que más destaca Ciur-
lizza es la dimensión de la socie-
dad. “Si entendemos esto como
un acuerdo solamente entre los
que participaron en los hechos,
vamos a seguir considerando a la
guerra y la violencia como algo
marginal, como algo ajeno, que
no nos toca. Ese fue el gran pro-
blema en muchos países y lo es
en Colombia, la indiferencia
ciudadana frente a las víctimas”.

“Cuando se indaga por un
proceso exitoso, la respuesta es
que debe pasar por la sociedad
en su conjunto. Pasa por saber
con claridad qué pasó y mirarse
al espejo, que puede ser desa-
gradable cuando se nota que la
sociedad tiene una serie de de-
fectos profundos”, dice.

Ciurlizza asegura que “pasa
por reconocer que la violencia
no es el camino ni de izquier-
das ni de derechas, que la lu-
cha armada no es el camino
para conquistar el poder, que
fracasó históricamente, que
tiene que haber un consenso
básico respecto a que esto se
debe construir en un proceso
largo, penoso y con mucha difi-
cultad mediante la democracia.
Una vez que podamos hacer
esto, podemos hablar de una
reinserción exitosa”.

Para el director del ICTJ en el

país, “en Colombia ha habido un
lento reconocimiento de que
eso es un problema, que es el
primer paso para el diálogo so-
cial. Este todavía es incipiente
en el plano nacional, pero es in-
teresante que haya habido con-
sultas sociales respecto a ciertas
normas jurídicas recientes,
como la reparación por vía admi-
nistrativa”.

Agrega que
“no es posible
hacer un diag-
nóstico nacional
de la violencia o
del diálogo so-
cial, lo que se
observa en Co-
lombia es que
hay espacios
donde ese diálo-
go social es más
posible. El ele-
mento central
del diálogo social
es que quienes
dialogan no vean
en peligro sus vi-
das y en ciertas zonas de Co-
lombia eso ocurre”.

Observaciones
Sobre el decreto de reparación
por vía administrativa a las vícti-
mas, Ciurlizza considera que es
un paso importante porque “no
podemos pedirles a las víctimas

que esperen 20 años a que lle-
gue la verdad y la justicia, para
luego tener reparación”.

Pero hace dos observaciones:
“Uno es que excluye a las vícti-
mas del Estado de los beneficia-
rios y otro es considerar que la
reparación es un acto de solida-
ridad y no de responsabilidad y
de reconocimiento de la obliga-

ción que el Es-
tado colombia-
no tiene de re-
parar a las vícti-
mas”.

Ciurlizza re-
cuerda que “el
sentido de la
reparación es
reconocer de-
rechos y no sa-
tisfacer necesi-
dades básicas,
que son dere-
chos de toda la
población. Los
derechos de las
víctimas son
específicos,

que pasan por una integralidad
de las distintas medidas de re-
paración, que incluyen políticas
de salud mental, de rehabilita-
ción física, de vivienda, de edu-
cación. Y vinculada con memoria
histórica, con reforma de insti-
tuciones, con fortalecimiento de
la democracia”.

“Lo más importante es que no se
puede cargar en hombros de las
víctimas, las responsabilidades de la
reconciliación, no se les puede res-
ponsabilizar a las víctimas de que la
política de reparación sea efectiva”.

Javier Ciurlizza, director en
Colombia del ICTJ.
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EL ICTJ trabaja con las
víctimas del Oriente

Las víctimas de Argelia, Sonsón,
La Unión, Granada y Nariño
reciben el apoyo de ICTJ para
trabajar en la reconstrucción de
su historia y recordar a las
generaciones venideras el dolor
sufrido, para que no se repita.

La presencia del Estado
facilita el diálogo social

“En aquellos lugares donde el
Estado se hace presente, puede
haber más fácil un diálogo social
y Antioquia es el mejor ejemplo
de eso”, sostiene Javier
Ciurlizza, director del ICTJ en
Colombia.

Las víctimas de la violencia, cuyos
derechos deben ser respetados.

ICTJ apoya en Colombia a
víctimas y asesora al Estado

Las organizaciones de víctimas,
la Fiscalía, la Procuraduría y el
Ministerio de Defensa son
algunas de las entidades que se
benefician del trabajo del Centro
Internacional para la Justicia
Transicional en Colombia.

No se puede exigir a
las víctimas que sean
felices con un cheque,
porque esto hace parte

de un proceso más
complejo

“

“

Jaivier Ciurlizza, ICTJ Colombia


